
VEINTE AÑOS DE PREHISTORIA FUNCIONALISTA
EN EL SURESTE DE ESPAÑA

ANTONIO GILMAN GUILLÉN*

En los últimos 25 años la prehistoria española ha cambiado de orientación teó-
rica. La perspectiva tradicional, que no deja de mantenerse arraigada en los modos
de pensar vigentes, consideraba que los restos arqueológicos debían interpretarse
como productos culturales. Las características del registro eran lo que eran porque
los antiguos las habían ideado así, según sus intenciones, conscientes o no. Los
arqueólogos recuperarían los resultados de los procesos de "enculturación" que
habían instruido a los antiguos las normas industriales y arquitectónicas de sus cul-
turas. Según surgían nuevos hallazgos, sus elementos distintivos, los que mejor
caracterizarían las normas de sus creadores, se comparaban con materiales dentro
de la Península y en el extranjero y los paralelos identificados se interpretaban en
términos históricos como tradiciones o sustratos, influencias o invasiones según los
detalles del caso en cuestión. Este normativismo, coherente y sencillo, ha sido
reemplazado por una visión teórica funcionalista, según la cual la "cultura" mate-
rial (ahora entre comillas) refleja no tanto las tradiciones y las influencias (aunque
no deje de reflejarlas) sino los comportamientos mediante los cuales los grupos
humanos organizan su vida. Los restos arqueológicos son lo que queda de los
aspectos materiales de los sistemas de adaptación extrasomáticos de las sociedades
del pasado y como tales funcionaron para que sus miembros se las arreglaran con
sus circunstancias medioambientales y sociales. Las diferencias entre los conjuntos
arqueológicos deben explicarse en términos no tanto históricos como funcionales.

El escenario concreto donde explicaciones normativistas y funcionalistas se
enfrentaron de forma más clara y explícita fue el sureste peninsular. La secuencia de
las culturas de Los Millares y El Argar fue la primera en darse a conocer y presenta
rasgos bien marcados. Es justo decir que los debates sobre el significado del proce-
so histórico millarense-argárico han estructurado la teoría y la práctica de la arqueo-
logía prehistórica en la Península desde su principio. En esta conferencia me pro-
pongo dar una visión de conjunto del desarrollo reciente de estas discusiones.
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74
	

ANTONIO GILMAN GUILLÉN

MEDIO AMBIENTE

El sureste peninsular incluye la región más árida de Europa. Las zonas coste-
ras de las provincias de Almería y Murcia y la cuenca interior de Guadix y Baza
están en la sombra pluvial de las montañas béticas y reciben entre 400 y 200 mm
de lluvia por año. En estas zonas la evapotranspiración actual excede la potencial
de nueve a once meses por año, con lo cual el regadío es necesario para una agri-
cultura estable; se cultiva de secano solo en los años más pluviosos. Según uno se
traslada hacia el noroeste a barlovento de las sierras las precipitaciones aumentan y
son menos variables y el regadío funciona como suplemento del cultivo de secano.
Estos contrastes climáticos son estables y duraderos porque dependen del patrón
orográfico. Solo cambios en la circulación atmosférica mayores de los que han ocu-
rrido durante el Holoceno reducirían de forma apreciable los contrastes entre la
zona árida de la costa y las altas tierras húmedas del interior'.

SECUENCIA ARQUEOLÓGICA

Los rasgos principales de la sucesión prehistórica del sureste se dieron a cono-
cer hace más de un siglo por los hermanos belgas Enrique y Luis Siret, ingenieros
de minas encargados de las explotaciones en la Sierra Almagrera. Su obra clásica
de 1887 (Las Primeras Edades del Metal en el Sureste Español) y el trabajo subse-
cuente de Luis Siret hasta su muerte en 1934 formaron el corpus fundamental de
datos y el enfoque teórico para interpretar la prehistoria del sureste hasta los años
1970. Las características más relevantes de esta secuencia son las siguientes':

El Neolítico antiguo es una variante del complejo de las Cerámicas Impresas
característico de esta época en toda la cuenca del Mediterráneo occidental. En el
sureste, como en otras regiones, los yacimientos con cerámicas impresas repre-
sentan los primeros agricultores de la zona. Casi todos los yacimientos conocidos
son ocupaciones en cuevas o abrigos (de ahí su nombre tradicional de "Cultura de
las Cuevas" [Bosch Gimpera, 1932]), pero trabajos recientes han dado a luz yaci-
mientos al aire libre atribuibles a esta época3 . Los yacimientos del Neolítico anti-
guo con fechas de radiocarbono fiables se sitúan entre el 5500 y el 4500 calBC4.
La síntesis más comprensiva de la Cultura de las Cuevas (Navarrete Enciso, 1976)
indica que casi todos los yacimientos de esta época se encuentran en las zonas

I Vilá Valentí (1961) y Geiger (1972) presentan resúmenes concisos de las características del clima
reciente del sureste y de sus implicaciones económicas (véase también Chapman, 1978, 1990: 98-105;
Gilman y Thomes 1985: 9-16; Stika 1998).

2 Chapman (1991: 59-46) ofrece una síntesis completa de los datos que apoyan este resumen.
3 Por ejemplo, La Molaina (Pinos Puente, Granada: Sáez y Martínez, 1981) o Cerro Virtud (Cue-

vas del Almanzora, Almería: Montero Ruiz y Ruiz Taboada, 1996; Ruiz Taboada y Montero Ruiz, 1999).
Varios yacimientos con materiales de esta época han dado fechas de C14 entre el 7000 y 5500

calBC (ene! sureste, la Cueva de Nerja [Nerja, Málaga: Pellicer y Acosta, 1986] y el Abrigo Grande de
los Grajos [Cieza, Murcia: Cuenca Payá y Walker, 1986]), pero estos presentan varios problemas de con-
texto (Zilh5o, 1993).
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húmedas del interior del sureste, con sólo unos pocos casos documentados en el
sector árido.

Sabemos tan poco del intervalo entre el Neolítico de cerámicas impresas y la
Edad del Cobre millarense (o sea, la época entre 4500 y 3500 calBC) que materia-
lizarlo con un término como Neolítico tardío resulta casi deshonesto. En el sector
húmedo se dan algunos abrigos y cuevas donde las ocupaciones arqueológicas
siguen durante este milenio con conjuntos cerámicos que tienen porcentajes redu-
cidos de fragmentos decorados (el ejemplo mejor documentado es el yacimiento de
las Peñas de los Gitanos [Arribas y Molina, 1979]). La escasez general de datos qui-
zás deba atribuirse al uso más frecuente de ocupaciones al aire libre de corta dura-
ción, que no han dejado restos arqueológicos evidentes. Un buen ejemplo reciente-
mente documentado sería el yacimiento del Polideportivo de Martos (Jaén), que
consiste en una serie de fosas y hoyos tipo "fondo de cabaña" conservados debajo
del horizonte de cultivo (Lizcano y otros, 1992), un tipo de yacimiento asignado,
naturalmente, a una "Cultura de los Silos". En la zona árida la completa ausencia
de yacimientos de esta época excavados recientemente hace que la situación sea aún
más confusa. En su obra clásica sobre los megalitos del sur de la Península, Georg
y Vera Leisner (1943) atribuyeron los monumentos más sencillos con ajuares poco
elaborados a una fase anterior al Cobre, y algunos yacimientos al aire libre sin
metalurgia u otros elementos claramente calcolíticos han sido atribuidos a ese perí-
odo. La existencia de esta llamada "Cultura de Almería" (Bosch Gimpera, 1932) no
ha sido confirmada por yacimientos fechados por C14 y los conjuntos que se asig-
nan a la misma podrían simplemente ser algunos de los poblados y monumentos
funerarios más pobres de la fase siguiente. El sector árido del sureste es una de las
zonas de la Península más intensamente investigadas y la ausencia de restos claros
de ocupaciones neolíticas de cualquier época debe representar una realidad de ocu-
paciones escasas y efímeras5.

Como contraste, la "Cultura de Los Millares" ha dejado restos abundantes y
característicos tanto en la zona árida como en la húmeda del sureste. Esta fase abar-
ca desde el 3500 calBC (evidentemente un cálculo muy aproximado para una divi-
soria nada clara) hasta el 2250 (una fecha bastante precisa para un final que apa-
renta ser abrupto: Fernández-Posse y otros, 1996). Por una parte, esta fase se
distingue por sus numerosos poblados de larga duración, algunas veces amuralla-
dos, que se conservan gracias a sus construcciones de piedra. En cuanto a sus indus-
trias, la novedad más relevante es la aparición general de una metalurgia de cobre
rudimentaria. En general los poblados consisten en pequeñas aldeas de menos de
una hectárea, pero el yacimiento epónimo de Los Millares (Santa Fe de Mondújar,
Almería), en plena zona árida, puede haberse extendido sobre unas cinco hectáre-
as. Con sus tres líneas de muralla, su gran cementerio megalítico y sus asentamien-
tos subsidiarios sobre las alturas circundantes, Los Millares da la impresión de ser

5 Fernández-Miranda y otros (1993) presentan una discusión de los datos sobre el Neolítico en la
cuenca de Vera, la base de operaciones de los Siret. El yacimiento de Cerro Virtud (véase la nota 3) es
un ejemplo del carácter problemático de esta época: presenta una serie de fechas de la primera mitad del
quinto milenio calBC, pero también un fragmento cerámico con restos de escoria en su cara interior.
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un "lugar central" de algún tipo (aunque un solo yacimiento excepcional no puede
ser prueba suficiente de una jerarquía de asentamientos) 6. El rito de enterramiento
predominante en la Edad del Cobre consiste en inhumaciones colectivas en sepul-
cros megalíticos o en cuevas, artificiales o naturales. Estos osarios se ubican cerca
de los yacimientos y en algunos casos se agrupan en cementerios, el más grande el
de Los Millares con unos 80 dólmenes de corredor. Sus ajuares consisten en feti-
ches (como los ídolos oculados) o en objetos utilitarios (estos últimos a veces ela-
borados en materias valiosas: sandalias de marfil o cuchillos de cobre). Existen
dif erencias relevantes en la construcción de las tumbas y en la riqueza de sus ajua-
res, tanto dentro de cada cementerio como entre ellos. Estas disparidades parecen
ser más acusadas en el sector árido que en la zona húmeda. Debe subrayarse que,
aparte del yacimiento único de Los Millares, los poblados de estas dos zonas no se
diferencian claramente ni en su tamaño ni en su monumentalidad: es en lo funera-
rio donde residen los contrastes (Hernando Gonzalo, 1987).

La "Cultura de El Argar" de la Edad del Bronce, con fechas entre 2250 y 1500
calBC, cambia abruptamente en sus patrones de asentamiento y de enterramiento.
Los poblddos en general son nuevas fundaciones, situándose los mejores conocidos
sobre cerros en posiciones eminentemente defensivas (aunque también se conocen
algunas aldeas en llano, como el Rincón de Almendricos [Lorca, Murcia: Ayala
Juan, 1991]). Estos asentamientos son en general muy pequeños, limitados a la
cima de los cerros sobre los que se encuentran. El ritual funerario deja de ser colec-
tivo. Los muertos se entierran dentro de los poblados bajo los suelos de las casas.
Los ajuares suelen ser aderezos y posesiones personales (armas, joyas, cerámicas
finas, etcétera) y muestran diferencias importantes de riqueza. Como en la Edad del
Cobre precedente estos contrastes parecen ser más acusados en la zona árida del
sureste que en la húmeda. Comparada con la de la etapa anterior, la producción
metalúrgica argárico es algo más abundante y elaborada (con algunas aleaciones
intencionádás, mOldes de dos valvas, etcétera).

LA INTERPRETACIÓN TRADICIONAL

Los hermanos Siret definieron los rasgos principales de esta secuencia y tam-
bién el modo de interpretarla, y durante casi un siglo los prehistoriadores de la
Península, tanto nacionales como extranjeros, siguieron sus pasos'. Dentro del

Los Millares fue excavado en 1891 por Luis Siret y su capataz Pedro Flores (Siret, 1893), desde
1953 a 1957 por Martín Almagro Basch y Antonio Arribas (Almagro y Arribas, 1963) y desde 1978 a
1983 por un equipo de la Universidad de Granada (Arribas y Molina, 1982 y otros, 1983). Estas inves-
tigaciones han establecido el carácter monumental del yacimiento, pero no como se desarrolló durante
el milenio de su existencia. Por lo tanto, es difícil decir qué tamaño tuvo el poblado durante cada una de
sus fases (fases que en su momento no han sido definidas). Parte del problema, indudablemente, pro-
viene de que de los trabajos más recientes solo se han publicado noticias preliminares.

Martínez Navarrete (1989) nos ha dado un análisis detallado del desarrollo del pensamiento
arqueológico sobre el Cobre y Bronce peninsulares.
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esquema normativista implícito en el trabajo de los Siret, los cambios del Epipale-
olítico al Neolítico, del Neolítico al Cobre y del Cobre al Bronce reflejarían cam-
bios de ideas, en su mayor parte introducidas del extranjero. Las creencias y las tec-
nologías vendrían del Cercano Oriente, transmitidas por agentes que según el gusto
del prehistoriador o los detalles del caso podrían ser colonizadores, misioneros,
mercaderes, buscadores de metales o (de modo más evasivo y cauteloso) simple-
mente "influencias". El Oriente habría transformado a una Europa retardataria
como Europa transformaría al mundo en la segunda mitad del segundo milenio d.C.
Haría falta mucho más tiempo del disponible en esta ocasión para detallar todas las
variaciones sobre estos temas, pero en resumidas cuentas tanto la aparición de la
agricultura y de la alfarería, como el desarrollo de las prácticas funerarias megalíti-
cas o como la introducción de la metalurgia dependerían de intervenciones orienta-
les. Los estudiosos discutían entre ellos las rutas de estas corrientes progresistas
(desde el Egeo por Italia, desde Egipto por el Magreb) y los posibles agentes
(pobladores, misioneros, etcétera), pero aceptaban universalmente que la prehis-
toria del sureste era un ejemplo clásico de lo que Childe (1958b: 70) denominaría
"la irradiación de la barbarie europea por la civilización oriental".

LA ALTERNATIVA FUNCIONALISTA

La explicación difusionista del desarrollo cultural de la prehistoria tardía de la
Península siempre tuvo ciertas debilidades. Como el mismo Childe (1958a: 117-
118) reconoció,

"si los buscadores de metales y los comerciantes del Egeo participaron en la fun-
dación de colonias de la Edad del Bronce [como Los Millares], ni trajeron consi-
go un equipaje material e ideológico completo ni mantuvieron contacto con la
patria para abastecerse de sus productos como hicieron los colonizadores griegos
de época histórica".

O sea, se trataba de establecer contactos entre Oriente y Occidente a base de
parecidos tipológicamente generales. De hecho, a pesar de que tales hallazgos fue-
ron predichos y buscados durante más de un siglo, en la Península no se ha encon-
trado ningún artículo de indudable procedencia oriental de antes del 1500 a.C.
Cuando por fin se encontró una importación fidedigna del Egeo —la cerámica helá-
dica tardía IIIA/B del Llanete de los Moros (Montoro, Córdoba) (Martín de la Cruz
1988)—, ésta fue claramente posterior al ciclo de desarrollo millarense-argárico8.

8 La tentación de encontrar paralelos ha sido casi imposible de resistir, sin embargo. El ejemplo
reciente más notable, por su sabia procedencia, quizás sea la reanudación cautelosa por Jean Guilaine
(1994: 290-291) de las especulaciones de Almagro (1962) sobre la procedencia palestina de las jabali-
nas de la Cueva de la Pastora (Valencina del Alcor, Sevilla). Montero Ruiz y Teneishvili (1996) han
demostrado que los emparejamientos tipológicos con sus contrapuntos orientales son inexactos y que la
metalurgia de los ejemplares andaluces es típica del Cobre peninsular.
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Tal era la atracción y la coherencia de la perspectiva difusionista, sin embar-
go, que se hizo caso omiso de las dificultades de este tipo hasta que las datacio-
nes de radiocarbono empezaron a aparecer para la secuencia del sureste. Estas le
permitieron demostrar a Col in Renfrew (1967) que los elementos de supuesta ins-
piración oriental en el Cobre eran tan antiguos o más que sus supuestos prece-
dentes egeos. Sin embargo, Renfrew no propuso un guión explicativo que diera
otro sentido coherente a los acontecimientos peninsulares, y por lo tanto los
prehistoriadores de la Península pudieron pasar por alto los meros hechos que
Renfrew había señalado. Como diría una voz representativa a principios de los
arios 70, "tan solo unas pocas fechas del C-14, correspondientes a cinco yaci-
mientos a lo sumo, no constituyen base suficiente para cambiar el origen de toda
la cultura megalítica en occidente" (Almagro Gorbea, 1973: 198). En los debates
científicos no son los hechos los que se imponen: lo que haría falta era una expli-
cación alternativa a la ortodoxia normativista que diera sentido al desarrollo de la
secuencia del sureste.

El discurso más sencillo para reemplazar la narrativa difusionista tenía que ser
un discurso evolucionista que integrara los diferentes elementos de la secuencia Los
Millares-El Argar en un desarrollo autóctono. A mediados de los años 70, Robert
Chapman y yo fuimos los primeros arqueólogos de formación funcionalista que
prestaron atención al caso del sureste y no es de sorprender que, aunque trabajamos
de forma completamente independiente el uno del otro, llegásemos a propuestas en
gran parte coincidentes. (Como veremos, nuestros esbozos explicativos tendrían
sesgos teóricos algo diferentes, pero dependían de lecturas fundamentalmente pare-
cidas del registro siretiano.) La secuencia del Neolítico al Bronce presentaba claros
indicios de cambios sociales direccionales. Los rasgos principales podían interpre-
tarse directamente como reflejos 1) de una intensificación artesanal (visible princi-
palmente en el desarrollo de la metalurgia), 2) de contrastes crecientes en la rique-
za dentro y entre las comunidades aldeana l (diferencias reflejadas en el registro
funerario), y 3) de un militarismo creciente tanto en la práctica . (constatada por el
desarrollo defensivo de los poblados) como en la ética (representada por la consa-
gración de las armas en los enterramientos del Bronce). Si estas tendencias, refe-
rentes a los aspectos sociales del registro, podían relacionarse con cambios en los
sistemas de producción en el curso de la secuencia, las transformaciones más rele-
vantes de la prehistoria se podrían explicar como un proceso de evolución indepen-
diente de dudosas intervenciones orientales.

Ahora bien, a mediados de los 70 existían muy pocos datos paleoeconómicos
para el sureste. La situación era exactamente la opuesta a la que uno podría esperar
a partir de la jerarquía inferencial de Christopher Hawkes (1954): se podía decir
mucho más sobre la superestructura que sobre la infraestructura de las culturas del
Cobre y del Bronce. La arqueología normativista había prestado poca atención a
cuestiones económicas: a juzgar por lo encontrado en las primeras excavaciones,
era evidente que a partir del Neolítico los habitantes del sureste habían sido agri-
cultores, y prestar mayor atención a como practicaban sus labranzas o a otros aspec-
tos de las relaciones hombre/tierra apenas añadiría luz al tipo de prehistoria que
importaba. Para que una perspectiva evolucionista tuviera peso se tendría que saber
más sobre los sistemas de producción millarenses y argáricos.
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El punto de partida de esta investigación habría de subrayar los contrastes eco-
lógicos de la región, contrastes que habían pasado casi desapercibidos en la litera-
tura arqueológica vigente. Parecía claro por una parte que, tanto en el pasado como
en el presente, los agricultores de las zonas interiores y costeras del sureste habrían
tenido que hacerse su vida bajo limitaciones medioambientales muy diferentes y,
por otra parte, que las tendencias hacia una mayor complejidad social en el registro
arqueológico eran mas acusadas en la zona árida que en la húmeda. Ligar estas dos
observaciones nos pareció a Chapman y a mi una manera obvia de empezar a cons-
truir una interpretación evolucionista de la secuencia. En arqueología, en general,
es bueno ser obvio.

Del Cobre en adelante gran parte del registro arqueológico consiste en pobla-
dos ocupados a largo plazo cuyos habitantes tienen que haber practicado una agri-
cultura lo suficientemente estable como para poder sobrevivir en el mismo lugar
durante varios siglos. Por lo tanto, Chapman y yo supusimos que en las zonas ári-
das del sureste, donde hoy en día y aparentemente en el pasado también el cultivo
de secano es oportunista y marginal, sistemas de regadío de algún tipo tendrían que
haber formado una parte importante de las estrategias de producción prehistóricas.
Datos de excavación a favor de esta hipótesis no faltaban. Los Siret habían recupe-
rado fragmentos de tela de lino en yacimientos argáricos de la zona árida, y el lino
es un cultivo que requiere mucha más agua de la que sería posible en el secano bajo
condiciones mínimamente parecidas a las de hoy (vg. J. Renfrew, 1973: 34). Las
excavaciones de Wilhelm Schüle en el Cerro de la Virgen (Orce, Granada) habían
descubierto una posible acequia, que Schüle (1967) naturalmente había interpreta-
do como otra prueba de la influencia oriental sobre el Cobre peninsular. Sistemas
de regadío están implicados en el desarrollo de la complejidad en otras partes del
mundo y también podrían estar en la raíz de la surgida en el caso del sureste.

Los datos eran escasos, en todo caso, si se tiene en cuenta el peso teórico que
proponíamos sustentar en ellos. Para reforzar la argumentación, en su tesis doctoral
de 1975 y en las publicaciones que surgieron de ella, Chapman (1978, 1981, 1982,
1991) emprendió un estudio funcionalista detallado del registro vigente para
demostrar cómo apoyaba la hipótesis hidráulica y para documentar las pautas de la
complejidad emergente sobre el curso de la secuencia. Por mi parte, después de
publicar unos artículos preliminares de carácter programático (Gilman, 1976,
1981), llevé a cabo un análisis de captación económica de los yacimientos mejor
documentados del Neolítico al Bronce del sureste (Gilman y Thornes, 1985) para
contrastar en términos geográficos la propuesta de la irrigación prehistórica.

Los que aspiramos a una arqueología científica tenemos el deber de obtener
datos para contrastar nuestras hipótesis, y es satisfactorio que esas pruebas apoyen
lo que propusimos; sin embargo sería inocente suponer que solo a base de tales
datos nuestros argumentos llegan a ser convincentes. Antes de que hubiésemos
publicado ningún hecho nuevo, nuestros manifiestos generales ya habían suscitado
argumentos funcionalistas en contra por parte de colegas españoles (p.e., Ramos
Millán, 1981). Un excelente ejemplo de la rapidez con que ocurrió este cambio de
opinión es el resumen de las propuestas de Chapman y Gilman, un resumen gene-
roso, que Antonio Arribas, el excavador de Los Millares y el paladín de su origen
colonial, presentó a la reunión en memoria del cincuentenario de la muerte de Siret
en 1984 (Arribas Palau, 1986). Aunque algunos estudiosos mantendrían su adhe-
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Sión al paradigma difusionista (p.e., Schüle, 1986; Eiroa, 1989; González Prats et
al., 1998), el debate entre funcionalistas y normativistas acabó antes de que empe-
zara y fue reemplazado por otro entre funcionalistas sobre cuales de sus propuestas
explicativas tenían más mérito. Esta discusión se ha centrado sobre dos cuestiones
independientes. Una tiene que ver con el peso relativo de la intensificación agríco-
la o de la metalurgia en el desarrollo de la complejidad social en el sureste. La otra
se refiere al carácter de esa complejidad, es decir, hasta qué punto la concentración
de la riqueza en manos de segmentos sociales limitados sería el resultado de la
explotación de los pobres por los ricos.

METALURGIA

Una postura duradera en las discusiones sobre los orígenes de las desigualda-
des sociales subraya la importancia de la metalurgia como estímulo para el inter-
cambio de mercancías (p.e., Childe, 1954: 87-88; vg. Engels, 1972: 233). Vicente
Lull ha adaptado esta teoría al caso del Bronce argárico para construir un relato no
difusionista de su desarrollo:

"Con el desarrollo de la metalurgia se produce un cambio en la producción de dis-
tinto signo, que procura y exige nuevas relaciones sociales. De las comunidades auto-
suficientes originales se pasa a comunidades con producciones complementarias que
exigen una dinámica e intercambio de los productos, lo que conlleva un desarrollo de
las comunicaciones y del transporte, que exigen el control por parte de una jerarquía
directoria (seguridad), que debe separarse de la producción directa para pasar a la
organización del territorio y la defensa de unos intereses" (Lull, 1983: 456).

En la medida en que los mineros y los metalúrgicos son especialistas a tiempo
completo, para sustentarse deben intercambiar lo que producen con los agricultores
y demás productores. En tanto que los agricultores y otros dependen de las herra-
mientas de metal para producir de manera eficaz, deben practicar intercambios con
los mineros y metalúrgicos. De esta manera, la dependencia mutua que surge de la
producción especializada lleva al desarrollo de redes comerciales internas y exter-
nas, que a su vez dan oportunidad a unos intermediarios de proveer servicios como
gestores y emprendedores y de establecer un dominio económico. En los términos
desarrollados por Jonathan Haas (1982), esta teoría propone que los gastos en que
los productores incurrirían al someterse a la retención de un excedente por esos
intermediarios serían menores que los gastos de negarse a esa retención porque en
ese caso quedarían desprovistos de bienes productivos esenciales.

Esta teoría tiene el mérito de ser contrastable con datos arqueológicos. De ser
correcta, entre otras cosas, sería razonable esperar: 1) que la producción de metales
se llevara a cabo por especialistas en talleres que se distinguirían de los espacios
dedicados a la producción doméstica normal; 2) que la producción metalúrgica se
destinara en gran parte a la producción de mejores herramientas para la producción
agrícola primaria; y 3) que la escala de la producción y del intercambio de estos pro-
ductos necesarios fuera suficiente para inducir la dependencia de los usuarios res-
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pecto de sus proveedores. El carácter general del registro del sureste generó cierto
escepticismo sobre estas propuestas desde el principio (p.e., Chapman, 1984; Gil-
man 1987a), y el estudio sistemático y detallado efectuado por Ignacio Montero Ruiz
(1994, 1999) de la metalurgia del Cobre y del Bronce en las provincias de Murcia,
Almería y Granada indica que estas dudas eran justificadas. Montero demuestra que:

1. La reducción del mineral se llevó a cabo de manera ineficaz, a temperaturas
bajas, en cantidades pequeñas y en contextos aparentemente domésticos 9 . Los pro-
ductos no demuestran altos niveles de destreza en los productores: los moldes son
muy sencillos, las aleaciones raramente están controladas. Todo esto concuerda con
el tipo de organización productiva más sencilla de la escala artesanal propuesta por
Cathy Costin (1991).

2. No se documentan herramientas agrícolas 19 . Los artefactos interpretables
como herramientas son mayoritariamente punzones. Durante la época argárica más de
las tres cuartas partes de los objetos catalogados por Montero son armas y aderezos,
lo cual sugiere que la industria no tenía un destino predominantemente práctico. Los
gastos de insumisión a las exigencias de los proveedores de metales no serían altos.

3. La escala global de la producción es pequeñísima. El total de objetos catalo-
gados por Montero es inferior a 600 para la Edad del Cobre y a 3000 para la Edad del
Bronce (Montero Ruiz, 1994: 213) 11 . Además las pautas de los elementos traza de las
escorias y de los productos acabados en el sureste cambia de yacimiento en yaci-
miento, lo cual sugiere que el intercambio y la refundición de metales era mínimo»
(Tampoco en el sureste se encuentran depósitos de fundición u objetos interpretables
como lingotes). Todo esto parece indicar que cada aldea se abastecía de metal en fuen-
tes vecinas de composición variable, de manera parecida a la forma que adquirían las
hachas de piedra, según han documentado Barrera Morate y otros (1987).

Hasta que no se descubran nuevos y muchos datos, parece prudente concluir
que la producción, intercambio y consumo de objetos de metal durante las épocas
del Cobre y del Bronce no crearon las dependencias mutuas postuladas por la teo-
ría mercantil del desarrollo de la estratificación socia1 13 . La metalurgia puede haber
servido para almacenar y ostentar la riqueza, pero no era el origen de ella.

9 Fernando Molina dice que en Los Millares existe una casa dedicada exclusivamente a la pro-
ducción de metales (Molina González, 1988: 261), pero los datos contextuales que apoyarían esta afir-
mación permanecen inéditos.

113 En el curso de dos milenios las 59 hachas del Cobre y 139 del Bronce documentadas en las tres
provincias (Montero Ruiz, 1994: 213) no hubiesen tenido un impacto relevante para la apertura de los
campos, si es que se usaron para tal fin.

11 La penuria cuantitativa del Bronce argárico es particularmente llamativa cuando uno lo compa-
ra con otras regiones de Europa: en Dinamarca, por ejemplo, donde todo el metal es de importación
desde largas distancias, dos o tres parroquias pueden dar el número de espadas (diez) que se han encon-
trado en las tres provincias estudiadas por Montero (p. e., Aner y Kersten, 1984: 3-8).

12 Lull y Risch (1996: 106) indican que los análisis de isótopos de plomo efectuados por Stos-Gale
y otros (un trabajo que aparece en una memoria inédita entregada a la Junta de Andalucía) demuestran
que piezas de los yacimientos argáricos de Fuente Álamo (Cuevas de Almanzora, Almería) y Gatas
(Turre, Almería) proceden de fuentes en Jaén, pero Montero Ruiz (1999: 351) comenta que estos datos
"no dicen lo que repetidamente se dice que dicen".

13 Es de notar que en sus publicaciones más recientes (p. e., Lull y Risch, 1996), Lull primero repi-
te sus aseveraciones sin enfrentarse al trabajo de Montero (j ni siquiera le cita!) y luego las abandona
(Castro y otros, 1998).
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INTENSIFICACIÓN AGRÍCOLA

Los argumentos que Chapman y yo habíamos propuesto suponían que la inten-
sificación de los sistemas de producción subsistencial (y en particular el desarrollo
de regadíos), y no la metalurgia, fue un factor clave para la evolución social en la
prehistoria tardía del sureste. Ahora bien, pruebas directas de que existieron rega-
díos durante la prehistoria siempre han de ser escasas. Se riega fuera de los yaci-
mientos por lo cual las obras necesarias no suelen encontrarse en las excavaciones.
Por otra parte, en el campo las obras hidráulicas más recientes suelen arrasar sus
predecesoras. El análisis de captación económica al que hice referencia anterior-
mente produjo resultados coherentes con la posible importancia de la irrigación
durante el Cobre y el Bronce, pero esta manera de abordar el asunto inevitable-
mente rinde pruebas circunstanciales de las que un escéptico puede permitirse
dudar. Por fin, los hallazgos en yacimientos antiguos de restos paleobotánicos de
especies que ahora tienen que ser regadas (como el lino) pueden ser explicados
mediante la conjetura de que el clima del sureste durante el Cobre y el Bronce era
más húmedo que el de hoy. De hecho, este último argumento es el que ha sido adop-
tado por la mayoría de los estudiosos que rechazan la hipótesis hidráulica: tienen
que argumentar que una intensificación agrícola como el regadío no era necesaria
porque el clima era más húmedo hace 4.000 años que ahora.

Los datos polínicos del sureste no son abundantes pero los que hay (Florschütz
y otros, 1971; Pons y Reille, 1988; Burjachs y Riera, 1996; Pantaleón Cano y otros,
1996, 1999) sugieren que desde hace 6.000 años los cambios principales en la vege-
tación son el resultado de acciones antrópicas. Esto no quiere decir que no hubiera
fluctuaciones climáticas durante estos milenios", pero sí que el clima se mueve
dentro de un mismo régimen general. En consecuencia los que defienden un clima
más húmedo durante el Cobre y el Bronce se apoyan en primer lugar sobre los res-
tos faunísticos y rnacrobotánicos encontrados en los yacimientos arqueológicos.
Mucho se ha escrito (p.e., Molina González, 1983: 71-72) sobre la presencia de
especies como la nutria en el Cerro de la Virgen (Driesch, 1972: 125) y el castor en
la Cuesta del Negro (Purullena, Granada) (Lauk, 1976: 84), pero ambos yacimien-
tos tienen ríos de caudal permanente en sus inmediaciones. En Los Millares la pre-
sencia de tortugas de agua entre la fauna (Peters y Driesch, 1990: 125) y de frag-
mentos de aliso, fresno, tamarisco y sauce entre los carbones (Vernet, 1997: 153)
sugiere que el río Ándarax (que corre al pie del yacimiento) tendría un bosque gale-
ría alimentado por aforos perennes, pero esto no contradice que el clima fuera como
el de hoy: todas las aguas de la vertiente sureste de Sierra Nevada se dirigen al
Ándarax y este tendría un cierto caudal en verano aún ahora si todas sus aguas no
se las llevaran los regadíos modernos15.

14 Es de interés .anotar que los análisis más recientes (Pantaleón Cano y otros, 1996) sugieren que
hubo un aumento en la aridez hace 4.500 años, o sea cerca del momento de transición Millares/Argar.

15 Ya en 1953 Kubiena afirmó que los suelos tipo xerorendsina característicos de Los Millares se
habría formado bajo un clima como el de hoy (Almagro y Arribas, 1963: 261), una condición confirmada
por el análisis isotópico de la costra calcárea sobre la cual se construyó el yacimiento (Capel y otros, 1998).
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Además, los datos palinológicos y antracológicos disponibles concuerdan con
las reconstrucciones basadas en las comunidades relictas (Freitag, 1971) de lo que
sería la vegetación potencial de la región sin interferencias antrópicas. No cabe
duda de que la desertización sería mucho menor, que las laderas ahora desnudas
tendrían bosques o matorrales, que se infiltrarían más aguas al nivel freático, que
las fuentes tendrían caudales mayores y las ramblas avenidas menos irregulares, que
no hubieran desaparecido los ciervos de la zona, etcétera. El punto clave, sin embar-
go, es que todo esto no afectaría las posibilidades de cultivar en secano. Eso depen-
de de la lluvia, y la topografía de la zona necesariamente produciría diferencias
importantes a ese respeto. Las oscilaciones climáticas durante la prehistoria tardía
no habrían tenido la magnitud necesaria ni para borrar los contrastes entre los sec-
tores áridos y húmedos del sureste ni para disminuir las ventajas que presentaría una
agricultura intensificada en las zonas menos favorecidas.

Recientes análisis de discriminación de carbón sobre cereales y leguminosas
de varios yacimientos del Cobre y del Bronce del sureste (Araus y otros, 1997) nos
dan una contrastación más directa de la hipótesis hidráulica. Cultivos que tienen
agua suficiente durante la época en que crecen sus frutos demuestran una mayor
discriminación en contra del ' 3C que los que tienen agua insuficiente y sufren de
mayor evapotranspiración. El trigo y la cebada de los yacimientos estudiados (que
incluyen el Cerro de la Virgen y Los Millares) demuestran valores de I3C mayores
de lo que se esperaría si estuviesen bien regados, mientras que las habas tienen valo-
res de I3C que demuestran agua suficiente. Esto sugiere que el regadío estaba limi-
tado a cultivos de huerta o era ineficaz en su regulación temporal, como suele ocu-
rrir con los riegos de boquera (Gilman y Thornes, 1985: 39-40). Los estudios
paleobotánicos de las excavaciones recientes se muestran acordes en las proporcio-
nes globales de los cultivos con esta conclusión. En los poblados argáricos de Gatas,
excavado desde 1986 por Chapman, Lull y otros (Castro y otros 1999), de Fuente
Álamo, excavado por el Instituto Arqueológico Alemán (DAI) desde 1977 (Stika,
1988), y del mismo yacimiento de El Argar (Antas, Almería), sondeado por el DA!
(Stika y Jurich, 1998), el cultivo dominante con mucho es la cebada, el cereal más
viable en régimen de secano bajo las condiciones de aridez de hoy. Todos estos
lugares también han rendido restos de lino y de habas, cultivos que requieren más
agua de la que ahora procura la lluvia en la cuenca de Vera. Parece claro que deben
haber existido cultivos de huerta durante la prehistoria reciente del sureste.

Otras intensificaciones de la producción agrícola durante el curso del Cobre y
del Bronce hubiesen tenido un impacto parecido en todo el sureste (y no preferen-
temente en la zona árida). Gracias principalmente a los trabajos de Joachim Boess-
neck, Angela von den Driesch y sus colaboradores, tenemos un número considera-
ble de análisis de faunas del sureste, y estos revelan unas pautas interesantes de
cambio en la explotación ganadera 16. Los conjuntos neolíticos se concentran en ovi-
cápridos y cerdos, especies aparentemente utilizadas por su carne. En el Cobre y el
Bronce hay un aumento importante del ganado vacuno y en algunos yacimientos

16 Véase Chapman (1991) para un comentario detallado con referencias.
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proporciones apreciables de caballo. Bos y Equus son especies de las que pueden
aprovecharse tanto su fuerza de carga como su carne, pero criarlos y mantenerlos
como adultos representa una inversión importante de trabajo humano como antici-
po de ingresos diferidos. Si en el sureste, como en otras partes de Europa en esta
época, este cambio en la cría de animales domésticos está asociado a la introduc-
ción del arado, como es probable, podríamos inferir inversiones en la tierra también.
El hecho de que los conjuntos faunísticos de las tumbas colectivas del Cobre ten-
gan proporciones de ganado vacuno aún mayores que los poblados contemporáne-
os sugiere que estos animales estaban dotados de una importancia ritual apropiada
a su valor como instrumentos productivos. Existen pruebas convincentes de que la
"revolución de los productos secundarios" (Sherratt, 1981) empezó a cimentarse
durante las épocas de Los Millares y El Argar.

También se ha sugerido que se desarrolló el cultivo de la vid y del olivo en estos
períodos. Del primero no hay indicios prehistóricos convincentes, pero del segundo
hay algunos atisbos interesantes. Los datos antracológicos de Los Millares indican
que Olea es la especie más frecuente (Rodríguez-Ariza y Esquivel, 1990), y los ani-
llos de crecimiento en algunos de estos carbones indican la explotación de árboles
de crecimiento rápido, que ahora se atribuirían a la variedad cultivada (Rodríguez-
Ariza y Vernet, 1992: 5). También en Gatas la frecuencia del olivo en las series antra-
cológicas es mayor de lo que sería de esperar a partir de la vegetación potencial de
los alrededores del yacimiento (Ruiz y otros, 1992: 22). Por otra parte, sin embargo,
los estudios palinológicos del sureste indican que plantaciones extensas de olivo no
llegaron a existir antes de época histórica (Pantaleón y otros, 1999).

Es evidente que se requiere mucho más trabajo, en particular respecto al regis-
tro paleobotánico, pero los datos disponibles confirman que durante la secuencia
que aquí tratamos las prácticas agrícolas conocieron una importante intensificación.

¿GESTIÓN O EXPLOTACIÓN?

Las investigaciones recientes confirman la existencia de un cierto grado de
intensificación en las prácticas subsistenciales en el transcurso de las Edades del
Cobre y del Bronce en el sureste y por lo tanto 'ratifican la pertinencia de un enfo-
que evolucionista sobre ese desarrollo. Existen, sin embargo, desacuerdos impor-
tantes sobre como los cambios en la producción agrícola deben articularse con las
cambios sociales (el aumento del militarismo y de las disparidades en la riqueza) a
los cuales van asociados. La intensificación y la desigualdad están correlacionadas
en todas las secuencias con una cada vez mayor complejidad social. Dirigentes
ambiciosos para si mismos y para sus fieles existen en todas las sociedades. En
sociedades con sistemas de producción extensiva estas ambiciones a la larga suelen
frustrarse, pero donde hay una agricultura intensificada los dirigentes suelen esta-
blecer un dominio hereditario: los jefes llegan a ser soberanos y sus seguidores súb-
ditos. Como ha dejado ver Haas (1982), hay fundamentalmente dos explicaciones
diferentes para este proceso. La primera, y hasta tiempos recientes la dominante en
la arqueología antropológica, subraya la integración funcional necesaria para efec-
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tuar la intensificación y manejar las poblaciones más densas que esa intensificación
llega a crear. Un sistema social basado en el parentesco no podría gestionar las
inversiones y las especializaciones requeridas. En palabras de Marshall Sahlins
(1977: 158), "al contribuir al bienestar comunal y organizar actividades colectivas,
el jefe crea un bien colectivo que va más allá de la concepción y capacidad de los
grupos domésticos de la sociedad tomados individualmente". El segundo punto de
vista, cada vez más cotizado en estos últimos años", subraya los conflictos internos
característicos de las sociedades complejas. La cuestión llega a ser no "¿para qué
sirven los jefes?", sino "¿cómo consiguen los jefes actuar con impunidad?". Desde
esta perspectiva, la explotación que subyace las desigualdades permanentes dentro
de las sociedades complejas llega a ser posible porque el desarrollo de sistemas de
producción intensivos permite la recaudación fiable de tributos.

Dada la debilidad empírica de los argumentos a favor de la metalurgia como
factor que produjera la dependencia o requiriera una gestión apreciable, la causa
económica que mejor promete explicar el desarrollo de las desigualdades en el
sureste es la agricultura. Los partidarios respectivos de las teorías integracionistas y
conflictivas han propuesto guiones explicativos distintos. Clay Mathers (1984) y,
más cautelosamente, Chapman (1991) han sugerido que los dirigentes actuaban
como redistribuidores que organizaban sistemas de intercambio de víveres a escala
regional (intercambios facilitados por el metal, que serviría como una forma primi-
tiva de dinero) y regulaban el acceso a recursos restringidos (como el agua para sis-
temas de regadío). Esta explicación gestorial del desarrollo de la complejidad
asume que la escala del sistema económico es tan grande que haría falta una direc-
ción permanente para que el sistema funcionase con éxito. Bajo esta perspectiva, los
individuos enterrados en las tumbas con ajuares más ricos serían quienes habían
ayudado al pueblo general estabilizar las incertidumbres de la producción en un
medioambiente de tan alto riesgo como el sureste. Por lo tanto, los gastos en que
incurrieron los productores primarios al participar en esta economía pública (o sea
rendir una parte de sus productos al jefe) estarían compensados por los beneficios
proporcionados por esa participación.

Las críticas a la aplicabilidad de la teoría gestorial de la estratificación social
en la Europa prehistórica se ha centrado en dos cuestiones: 1) a la escala documen-
tada en la Edad del Bronce, ¿hubiesen requerido gestores los sistemas de produc-
ción? y 2) ¿es verdad que los aristócratas actúan como gestores? He argumentado
en otras ocasiones que casos históricos y etnográficos semejantes indican que la res-
puesta a ambas preguntas es que no (Gilman, 1981, 1987b, 1991, 1995), y no pien-
so repetir mis razones en esta ocasión. Quisiera, sin embargo, referirme al argu-
mento en que más frecuentemente se apoyan los que proponen la teoría gestorial,
es decir la existencia de jerarquías de asentamientos. Siguiendo los pasos de Gre-
gory Johnson (1973), los integracionistas consideran que el escalonamiento en el
tamaño de las poblaciones es un elemento diagnóstico de la estratificación social:
los centros de la organización económica y política serían mayores que las aldeas

17 Véase, por ejemplo, la colección de ensayos editada porlPrice y Feinman (1995).
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de los productores de primera fila, porque los jefes estarán acompañados por subor-
dinados que les ayudan a hacer posible su gestión. Esta idea fue importada del Cer-
cano Oriente al caso europeo por C. Renfrew (p.e., 1973) y Chapman (1991: 243)
la aplica al caso millarense-argárico:

"La base empírica disponible... confirma la inferencia de un incremento de la cen-
tralización política... derivada de la constatación de una jerarquía a dos niveles.
Los amantes de las tipologías sociales opinan que dicha jerarquía permite inferir
una sociedad de jefatura".

Sobre la base de las prospecciones sistemáticas efectuadas por la Universidad
de Granada, Fernando Molina llega a conclusiones parecidas: "los numerosos asen-
tamientos de la Edad del Cobre se distribuyen con una organización escasamente
estructurada", pero "durante la Edad del Bronce se producirá... la distribución regu-
lar de los asentamientos, ligada a una clara jerarquización y diferenciación funcio-
nal de los mismos" (Molina González, 1988: 259)18.

Ya se apliquen estas contenciones al Cobre o al Bronce, el problema clave que
presentan es la gama restringida de tamaños de los asentamientos conocidos: los
yacimientos más grandes cubren unas pocas hectáreas (no necesariamente ocupa-
das todas a la vez), o sea, no llegan de ninguna manera a un nivel urbano. Cuando
la jerarquía se mueve entre pueblos y aldeas, los lugares más grandes no tienen por-
que interpretarse como centros de poder y de gestión. En todo caso, el tamaño rela-
tivo de los yacimientos no ha sido contrastado con la productividad agrícola de sus
entornos (vg. Brumfiel, 1976; Steponaitis, 1978). Como ya hemos anotado, por
ejemplo, Los Millares se sitúa sobre el Ándarax, el curso de agua más importante
de toda la zona árida del sureste.

En este sentido un argumento más convincente podría construirse a partir de la
diferenciación funcional entre los yacimientos. Los lugares centrales deberían ser
sitios donde las instituciones y las actividades de los jefes dejarían huellas distinti-
vas en el registro arqueológico que faltarían en los poblados ocupados solo por los
productores primarios. Desde este punto de vista en Los Millares sería la monu-
mentalidad y no tanto su tamaño lo que lo distinguiría como un centro primario. De
manera parecida, las estructuras rectangulares O y H de la plataforma superior de
Fuente Álamo, que no se documentan en otros yacimientos argáricos, podrían inter-
pretarse como edificios públicos de algún tipo. Sin embargo, la lectura funcional de
estas casas por parte de los excavadores (Schubart y otros, 1985) es indecisa, lo cual
sugiere que carecen de indicios claros sobre su funcionalidad. Estos posibles ejem-
plos de construcciones jefatoriales son aislados y, tomando en cuenta la desigual-
dad del registro, sería imprudente apoyarse demasiado en ellos. De momento la
información para la Edad del Bronce tiende a apoyar la conclusión de Mathers
(1994: 54) de que no existe una jerarquía de asentamientos bien definida.

18 Sin embargo, las publicaciones de estas prospecciones (Maldonado Cabrera y otros, 1992; More-
no Onorato y otros, 1992) no incluyen los tamaños de los yacimientos, dato que sería necesario para con-
trastar estas aseveraciones.
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La ventaja de la orientación conflictiva para explicar la estratificación social es
que no supone que la agricultura a pequeña escala evidentemente característica del
Cobre y el Bronce requiriera una gestión general. El desarrollo de sistemas de cul-
tivo intensificados hubiera cambiado las estructuras sociales no porque tuvieran que
ser reguladas sino porque las inversiones de trabajo que implican abrirían la posi-
bilidad de explotar a los campesinos de una manera estable 19 . Como estas inversio-
nes aumentarían la rentabilidad a largo plazo de los espacios a los cuales estaban
dedicados, los labradores difícilmente los abandonarían para empezar de nuevo en
otro lugar. Las sociedades igualitarias se mantienen como tales cuando pueden seg-
mentarse con facilidad. Si sus miembros no dependen de inversiones relevantes para
producir sus menesteres, pueden abandonar a sus dirigentes cuando sus ambiciones
y sus exigencias llegan a ser excesivas. Una vez que los campesinos del sureste
hubieran intensificado su producción mas allá de un cierto punto, los gastos en
someterse a esas exigencias serían menores que los gastos de negarse a ellas: como
dice Michael Mann (1986), los productores de primera fila estarían enjaulados. La
intensificación agrícola habría dado a los dirigentes el impulso necesario para con-
vertirse en soberanos. La acumulación primitiva campesina (Vicent, 1995) tendría
que defenderse pero ¿quis custodet ipsos custodes?: los esfuerzos de los campesi-
nos para asegurar sus necesidades materiales habrían minado su seguridad social al
hacerles extorsionables. Bajo esta teoría, entonces, la transición del millarense al
argárico se produciría cuando el nivel de inversión agrícola hubiera llegado a un
punto crítico.

¿DIRIGENTES O SOBERANOS?

Evidentemente todo este esbozo explicativo depende de la presuposición de
que las diferencias entre los ajuares funerarios argáricos dilucidadas por Lull y
Estévez (1986) reflejan diferencias sociales hereditarias. Esta premisa ha sido com-
partida por todos los funcionalistas que hemos trabajado sobre la secuencia del
sureste. En los términos de las tipologías sociopolíticas evolucionistas, la cultura
del Argar representaría por lo menos una jefatura o quizás, en la opinión de algunos
(Arteaga, 1992; Lull y Risch, 1996), un estado.

Ahora bien, esta última postura, si la comprendo bien, no parece estar funda-
mentada sobre la definición gubernamental clásico de lo que constituye un estado.
Más bien depende de una hostilidad hacia el modo en que el concepto de la jefatu-
ra ha sido interpretado por la etnología comparada integracionista (Nocete, 1994).
Es decir, la existencia de una estratificación social hereditaria se considera criterio
suficiente en si mismo para poder hablar de un estado, sin ninguna necesidad de ins-
tituciones formales militares, fiscales o ideológicas, de las cuales no existen pruebas
evidentes antes de la Edad del Hierro. Lull y Risch (1996) afirman, naturalmente,

19 En esto Vicent García (1995) y yo (Gilman 1976, 1981) seguimos a Childe (1951: 90) y Adams
(1966: 54).
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que cualquier ejercicio estable del poder requiere un control coercitivo, económico
e ideológico, pero no presentan ninguna prueba de que ello se ejerciese mediante
instituciones formales estatales. La existencia de ciudadelas como Fuente Álamo,
que son grandes en proporción a los recursos agrícolas de sus inmediaciones y que
tienen indicios de molienda a gran escala (ibídem: 104-105; Risch, 1998), puede
interpretarse verosimilmente como prueba de que sus habitantes extraían tributos de
los campesinos que vivían en pequeñas aldeas mejor situadas para la labor del
campo (aunque otras lecturas también sean posibles), pero esto de ninguna forma
implica que estos excedentes se recogiesen por instituciones fiscales estatales en
forma de impuestos. De forma parecida, la existencia indudable de un cierto grado
de uniformidad dentro del mundo argárico en las formas de hacer sus artefactos o
enterrar sus muertos demuestra que las gentes del Bronce compartían esquemas
mentales, pero no que esas ideas comunes fuesen implantadas por instituciones ide-
ológicas estatales como una forma de dominio sobre el pensamiento (Lull y Risch,
1996: 107). En fin, cuando los estados del Bronce peninsular lleguen a compararse
con los del Cercano Oriente, sus defensores tendrán que distinguir entre "estados del
tipo encontrado en la Europa bárbara" y "estados sensu stricto".

En todo caso, la interpretación, a mi modo de ver más razonable, de la sociedad
argárica como una jefatura también tiene que enfrentarse con la dificultad demostrar
que la estratificación era hereditaria. El argumento de que los argáricos enterrados
con ajuares más valiosos eran pequeños señores se basa en una lectura contextual de
las pautas del cambio del Cobre al Bronce. El paso de un rito funerario colectivo con
ajuares formados por elementos rituales y utilitarios a otro individual con ajuares for-
mados por armas y objetos de lujo, asociado con una intensificación de la violencia
entre las comunidades, podía emparejarse verosimilmente con los indicios de una
agricultura intensificada para generar el esbozo explicativo presentado antes. Si los
estatus sociales superiores fueran adquiridos y no adscritos, sin embargo, la concen-
tración de la riqueza en ciertas tumbas no tendría que implicar que esas demasías
hubieran sido obtenidas mediante la explotación. De hecho, existen varios argumen-
tos para poner en tela de juicio el consenso funcionalista.

Un escéptico podría preguntarse, por ejemplo, por qué no parece existir una
diferenciación residencial durante el Bronce que se corresponda con la funeraria:
los señores no sólo mueren bien, viven bien, y el rito argárico de enterrar a los
muertos debajo de lo que parece razonable pensar que fueran sus propias casas
debería permitirnos enfrentar ajuares ricos y pobres con niveles de vida privilegia-
dos y necesitados. El que ninguna ventaja se haya obtenido de esta feliz circuns-
tancia sugiere que tales correspondencias no son evidentes. Es verdad, claro, que
excavaciones de orientación funcional en el sureste solo han sido emprendidas en
los últimos veinte arios y que las publicaciones de todas ellas son parciales o preli-
minares, con lo cual llega a ser imposible comparar sistemáticamente las pautas de
consumo dentro de yacimientos y entre ellos. Las excavaciones en Peñalosa (Baños
de la Encina, Jaén) son quizás el mejor ejemplo de que disponemos de una arqueo-
logía doméstica en un poblado argárico (Contreras Cortés, Cámara Serrano y otros
1995). Los restos arquitectónicos no parecen estar muy claramente diferenciados
sobre las tres terrazas del yacimiento. Existen indicios tanto de almacenamiento y
procesamiento de cereales como de actividades metalúrgicas en la mayor parte de
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las estructuras. Se nos informa de que restos de "bóvidos y équidos... se concentran
en la zona alta del poblado" (Contreras Cortés, Cámara Serrano y otros 1995: 93),
pero la publicación pormenorizada de los hallazgos no indica que los contrastes
sean significativos 20. En cuanto a los enterramientos, sepulturas con ajuares más y
menos ricos se encuentran juntas bajo los suelos de las mismas casas. En resumi-
das cuentas, pues, lo que los excavadores han presentado de su trabajo no permite
afirmar que el yacimiento fuera ocupado por unidades domésticas pertenecientes a
diferentes clases sociales.

El análisis espacial de la segunda ocupación del poblado del Cobre de El Mala-
gón por parte de Antonio Ramos Millán (1997) demuestra lo difícil que puede ser
sacar conclusiones sociales a partir de muestras pequeñas. En la zona central de la
ocupación se agrupan seis cabañas redondas, de las cuales la que está en el centro
(cabaña G) tiene unos 20 m 2 de espacio interno (aproximadamente cuatro veces más
que las otras). Esta cabaña grande tiene una significativa proporción superior de
artefactos líticos acabados comparada con la de las otras chozas 21 y Ramos inter-
preta esto razonablemente como un indicio de que la cabaña grande perteneció a un
"big man" (jefezuelo) encargado del intercambio de materias líticas. Sin embargo,
tomando en consideración el pequeño número de útiles acabados en términos abso-
lutos (hay solo 14), no queda claro por qué esta distribución no podría interpretar-
se como el resultado de las actividades diferenciadas dentro de unos espacios
domésticos comunitarios, de la misma manera que en el yacimiento contemporáneo
del fortín 1" de Los Millares (Molina González y otros, 1986), sin inferencia algu-
na sobre la existencia de rangos político-económicos diferenciados.

Como demuestran estos ejemplos, cuando nuestros colegas creen ver pautas en
sus datos suelen estar encantados de proclamar sus descubrimientos. Que se haya dicho
tan poco sobre la diferenciación de niveles de consumo en unidades domésticas del
Cobre y el Bronce del sureste nos indica que los contrastes no son muy fuertes, y esto

20 Según Contreras Cortés, Morales Muñiz y otros (1995: 206), la distribución de números míni-
mos de individuos de las principales especies cárnicas es la siguiente:

Terr. inf. Ten. media Ten. sup. Fon.
Equus 1 4 4 6
Boa 9 9 15 2
Ovis/Capra 13 12 19 11
Sus 2 3 8 4
Cervus .	 3 5 8 1

El valor de )( 2 es 13.92 con 12 grados de libertad, la probabilidad de que esta distribución sea
aleatoria cae entre el 0,5 y el 0,25.

21	 La frecuencia de elementos líticos por estructura en El Malagón es la siguiente (Ramos Millán,
1997: 701):

Cabaña Artefactos Talla
D 14 50
C 9 47
G 14 16
F 2 21
E 2 16

UJ/H 0 11
El valor de x2 es 19.21 con 5 grados de libertad. La probabilidad de que esta distribución sea

aleatoria es menor de 0,005.
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en si mismo es un hecho importante. Para las élites la ostentación, el consumo conspi-
cuo, es una estrategia de poder (De Marrais y otros, 1996): por lo tanto, cuando existe
una clase dirigente las consecuencias suelen ser evidentes en el registro arqueológico.

Otra línea de investigación que ha ganado mucha importancia en los años recien-
tes (Larsen, 1998) y que puede demostrar la existencia de clases hereditarias es el aná-
lisis biológico de los esqueletos humanos: si existen diferencias duraderas entre las
familias en cuanto al acceso que tienen a los recursos, los que mueren ricos o pobres
se habrán criado como tales y mostrarán diferencias en sus dietas, sus estados de
salud, sus longevidades, etcétera. El estudio hecho por Manfred Kunter (1990) del
material esquelético todavía existente de las excavaciones de los Siret documenta
relativamente pocos casos de rasgos patológicos debidos al apremio de las insufi-
ciencias nutritivas o de las enfermedades, lo cual no sugiere que hubiese sectores
sociales con una inferioridad de consumo muy marcada22 . El estudio por Jane Buiks-

- tra de los restos humanos recuperados en las excavaciones recientes en Gatas tampo-
co demuestra por ahora diferencias acusadas (Buikstra y otros, 1995: 166-167)23.
Aguardamos el resultado de los análisis de isótopos estables para reconstruir la dieta,
de la frecuencia de líneas Harris, etcétera, pero de momento no se puede afirmar otra
cosa que lo que concluye Kunter (1990: 126): "no hay indicios que justifiquen una
estratificación de la población de El Argar según criterios económicos"24.

Otro aspecto del registro arqueológico del sureste que también debería
inquietar a los que hemos defendido la existencia de clases hereditarias en el
Bronce argárico es menos directo, pero no menos preocupante, que la ausencia de
diferencias evidentes en los niveles de vida dentro de la población. Me refiero a
la rareza de objetos rituales o estructuras sagradas. Como hemos señalado (Mar-
tín y otros, 1993: 40).

"En general el Bronce [clásico peninsular] exhibe un nivel bajo de lo sacro. Hay
muy poco en los conjuntos arqueológicos... que no pueda interpretarse de forma
directa en términos... infraestructurales o estructurales. La utilidad práctica, la
ostentación social y la rivalidad política sirven para explicar casi toda la variabili-
dad del registro y apenas queda un débil residuo, que produce perplejidad, el cual
debe explicarse en términos ideológicos".

32 De los 793 individuos suficientemente bien conservados para poder asignarles una edad aproxi-
mada, sólo 63 muestran hipoplasias dentales y sólo 2 cribra orbitalia (Kunter, 1990: 88, 95).

33 La categorización de riqueza es la de Lull y Estévez (1986) —I = más rico, 5 = más pobre— y se
distinguen entre esqueletos con o sin patologías relacionadas con la dieta o la enfermedad:

Riqueza Patologías sí Patologías no
2 1
3 7 1
4 7 1
5 9 3

El valor de x2 es 1.49 con 3 grados de libertad. La probabilidad de que esta distribución sea ale-
atoria cae entre el 0,5 y el 0,75.

24 En este contexto debe mencionarse el estudio reciente de 19 esqueletos del yacimiento argárico
del Cerro de la Encina (Monachil, Granada). Los autores dicen que "parece existir una tendencia.., de
asociación de individuos con desarrollo muscular mediano o débil y sin apenas procesos degenerativos,
con ajuares ricos" (Jiménez Brobeil y García Sánchez, 1990: 175), pero no dan detalles de las asocia-
ciones concretas sobre las cuales apoyan su juicio.
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La religión, como el arte, es uno de los tópicos favoritos de la arqueología,
pero los estudios que se dirigen a esta tema en el mundo argárico destacan por su
rareza25 . La ausencia de una consagración evidente del orden social en el mundo
argárico contrasta con la de épocas anteriores y posteriores. Durante el Cobre la
construcción de megalitos y la deposición en ellos de objetos rituales son la expre-
sión concreta de las ceremonias que afirmaban la solidaridad y los lazos a los recur-
sos que aseguraban la reproducción social de los linajes. Durante el Hierro, toda una
serie de santuarios, templos y objetos de culto afirman la aprobación divina del
orden social aristocrático. Durante el Bronce, por contraste, las instituciones comu-
nitarias han caducado pero las cívicas no han ocupado su lugar. Según Rousseau
(1972: 107), "le plus fort n'est jamais assezfort pour étre toujours le maitre, s'il ne
transforme sa force en droit et l'obéissance en devoir". En el mundo argárico hay
pruebas abundantes de la fuerza, y algunas quizás de la obediencia, pero ninguna
del derecho o del deber, y por lo tanto cabe pensar que los fuertes no lo eran mucho.

La suma de los datos disponibles parece sugerir que todos los funcionalistas,
y no sólo los que defienden el "estado argárico", hemos sido culpables de lo que
Norman Yoffee (1994) ha denominado "la inflación de la complejidad".

CONCLUSIONES

Estas advertencias no deben interpretarse como síntoma de una renovación del
pesimismo metodológico. Es verdad que al cabo de veinte años de investigaciones
funcionalistas en el sureste la explicación que podemos dar del proceso histórico
millarense-argárico debe juzgarse más por su realismo que por su contrastación
empírica. Para distinguir entre dirigentes y soberanos hacen falta datos que la
arqueología de campo en la Península sólo ha empezado a recoger. Lo que esta
reflexión demuestra, sin embargo, es que los esbozos explicativos que se han pro-
puesto son contrastables. Los datos que tenemos, aunque sean desiguales e incom-
pletos, nos permiten ver que algunos elementos claves de estos argumentos —las
jerarquías de asentamiento, la especialización artesanal a tiempo completo en la
metalurgia, las clases sociales hereditarias— carecen de confirmación adecuada,
mientras que otros —la existencia de un cierto grado de intensificación en la agri-
cultura— siguen en pie. Por lo tanto, podemos esbozar otra propuesta (que también
es contrastable). Yo todavía diría que la acumulación de inversiones agrícolas
durante el Cobre dio lugar a la oportunidad para la acumulación diferencial entre
segmentos sociales y que esto introdujo tensión en las instituciones de parentesco
comunitarias, una tensión que la elaboración del rito megalítico quiso solventar. En
el Bronce la contradicción entre la intensificación agrícola y las instituciones comu-
nitarias quedaría resuelta, no mediante el desarrollo de un sistema de jerarquía más

15 Las propuestas de Sánchez Meseguer y otros (1983) sobre los posibles lugares de culto en El Ofi-
cio (Cuevas del Almanzora, Almería) y La Encantada (Granátula de Calatrava, Ciudad Real) representan
un caso aislado que encuentra poco eco en publicaciones posteriores (como Wladren y otros, 1995).
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estable, sino mediante un aumento de las luchas entre las comunidades. Las inver-
siones agrícolas eran suficientemente relevantes para que aumentase el conflicto
por ellas, pero no tan grandes como para generar un excedente suficiente para apo-
yar una élite que controlara ese conflicto. Según esta lectura, las luchas en la tran-
sición del Cobre al Bronce acabaron no con la transformación revolucionaria de la
sociedad sino con el hundimiento de los linajes en pugna.
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